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C U R R O  C A R O el más jo v e n  matador de la torería , que una g ra v e  co ­
gida en M arse lla  le ha impedido tomar parte  en las 
corridas de fe r ia  en Va lenc ia , donde iba d ispuesto ante 

aquellos  buenos afic ionados y  ante la crítica m adrileña a conso lidar e l  gran carte l que tiene en las princ ipa les  p lazas  de toros 
de España v  Francia . Lás lim a que no haya podido sa lirse  con la suya  tan form idab le  artista con el capote, tan exce len tís im o

muletero y  tan fác il m atador madrileño. jLa que hubiese arm ado  Curro en Valencia ! f  f ü l i j

I I  I I I .
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Juan Belmonte tiene un ¿ran sucesor

¿Es Juan Belmonte el de la presente foto? Eso parece por el tipo, p o r el arte y p o r el valor del ejecutante. Pero no es Juan Bel- 
monte. Es su sucesor, el trágico y emocionante torero A M A D O R  R ü lZ  TOLEDO. E l que ha sabido conm over a l público valencia­
no, llenando la plaza en todas sus actuaciones. Am ador Ruiz Toledo toma la alternativa en las corridas de ¡a feria de Valencia 
el día 30 del corriente mes. E l cartel es de fiesta grande, lo ro s  de A lip io  Pérez Tabernero, para Rafael Gómez (E l  Gallo), Vicente 
Barrera y Am ador Ruiz Toledo. De apoderar a Am ador Ruiz Toledo se ha hecho cargo el conocido aficionado D. A lberto Esco­

bar, que vive en Valencia. Avenida Navarro Reverter, 20. d.

D E  “L A  N O T I C I A ” , D E  S A N  S E B A S T I A N

Múu M i s  lecuperS su caip  de guardián del Valicanu lauriau
E l  p ú b lic o , en  p ie , e le c tr iz a d o , em o c io n a d o , o v a c io n ó  a  Ig n a c io , qu e  fu e  com o  en  
o tro s  t iem p o s  **nn H om bre  en  f ie s ta  d e  H om bres  y  u n  v a l ie n te  en  f ie s ta  d e  v a lo r ”

«E s  fuerza recordar, al empe­
zar la reseña de la corrida de la 
Prensa, de esa corrida en la que 
el tiempo no nos fué propicio, 
una frase feliz y acertada del ca­

marada Corrochano, con ocasión 
de la retirada de Ignacio Sánchez 

Mejias.
«Cuando un torero—decia el 

cronista de <4 B C— coge la espa­
da y la muleta y el público no 
siente inquietud e impaciencia y 
no queda pendiente de lo que va 
a presenciar, ese torero no inte­

resa, no es torero aunque se vis­
ta de seda. El torero ha de lle­
var la emoción al público, ha de 
ejercer sobre ¿ 1  una tiranía que 
le incapacite para todo lo que no 
sea el momento aquel.»

Eso y no otra cosa hizo Sánchez

MeJías en la corrida de a y e r : lle ­
var la emoción al público y  ejer­
cer sobre él una tiranía que le 

incapacitaba p>ara todo lo que no 
fuera e l momento aquel, e l mo­
mento aquel que no lo pueden 
olvidar los espectadores que ayer 
asistieron en la Universidad del 
Chofre al resurgimiento de Sán­

chez Meijas, de este Ignacio que, 
siendo en sus tiempos e l «guar­
dián del Vaticano taurino», ayer, 

encontrándose e l torero en toda 
su pujanza, en todo su brio, en 

todo su valor y en completas fa­
cultades, supo hacer taies méritos 

que indudablemente Sánchez Me- 
jías vino dispuesto a que otra vez 
se le  diera posesión de su impor­
tantísimo cargo de «guardián del 
Vaticano taurino», de ese Vatica­

no que se llevara a la  tumba una 
tarde en Talayera el gran Joselito.

E l momento aquel ¿ e s  posible 
o lvidarlo? Fué un momento que 
comprendió toda la corrida y  que 
nos libró de todo e l aburrimiento 
que íbamos arrastrando con pa­
ciencia. Momento de inenarrable 
entusiasmo, momento que ya qui­
siéramos ver reflejado en cada co­
rrida,

Sánchez Mejias electrizó al pú­
blico, a ese público de toros tan 
diverso y tan especial que se deja 

llevar las más de las ocasiones 
del apasionamiento por éste o  el 
otro torero. Pues ese público, 
que no era y no podía ser de 
Sánchez Mejias, ante la actuación 
de éste, la actuación base de la 
corrida de ayer, la actuación del

torero que sabe del pundonor y la 

vergüenza y que viene a buscar su 
sitio, e l sitio que todos preten­

dían y al que nadie ha sabido ni 
podido llegar ; ese  público, repe­
timos, sintió y  gozó la emoción 
de aquel momento, la emoción 
que daba la actuación del que es 
siempre «hom bre en ñesta de 
hombres y valiente en fiesta de 
valor».

Ignacio, que nos dió la sensa­
ción de encontrarse aún mejor, 
mucho mejor, que cuando se re­
tiró del toreo, recibió con ganas 

y deseos al quinto de la tarde, a 

aquel animal negro bragao de 

Concha y  Sierra que salla con lo 

suyo en la cabeza y quería ser el 

amo de la plaza, y que lo hubiera

sido de no haber estado alli Sán­
chez Mejias.

Ignacio se va decidido al mor­
laco, le presenta la cape y sale 
bordada la verónica con temple, 
mando y dominio ; la verónica a 
la que no se le pueden poner re­
paros, esa verónica que ha flore­
cido en muchos diestros moder­
nos, que no la supieron cuidar y 
la dejaron que se amustiase, no 
sin antes explotarla por todas las 
plazas de España y Francia.

Sánchez Mejias supo dar a sus 
lances un sello especial del que 
sabe lo que se trae entre manos y 
va seguro a realizarlo.

Y si un lance salía l im ^ o  y se 
ejecutaba cerca, materialmente 
entre los pitones de la bestia, el 
otro le superaba en emoción y
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elegancia, y  más e l otro y  e l otro, 

todos con suavidad, lentos, tem­
plados, inacabables,

— ¡ Está m ejor que antes !

—¡ A s i se torea a la verónica y 
no como lo  hacen los niños de 

hoy !
— ¡ Ah í detalle de torero !
— i Ese lance no hay quien lo 

mejore !

i N i ése !

—¿ Y  e l que acaba de dar aho­
ra? ¿H a y  quién se pase la res 

más cerca y  con esa seguridad que 
le  imprime M ejías a su toreo?

Y como esas frases, mil y  mil 
se escuchaban por toda la plaza 
al par que el público quedaba 

electrizado por el toreo de Ignacio 
Sánchez Mejías.

El público, al principio rem iso ; 
el público, que acaso no había 
creído todavía en e l éxito que 
acompañó al cuñado de Joselito 

en su reaparición en Cádiz, se le­
vantó de sus asientos, y, según 
él lance salía majestuoso, sonaba 

el aplauso espontáneo.

y  las palmas y e l triunfo fue­
ron con Sánchez M ejías en esa 
hora para él suprema en que ya 
le  estaban dando—por su deci­
sión, por su valor, por su arte, 
por su valentía, por su vergüenza 
torera— posesión de su cargo de 

•'guardián del Vaticano taurino».
Y  si en quites hizo cosas primo­

rosas dispuesto a todo, reclamado 
por e l público, Sánchez Mejías 

cogió los palos, y pinturero, ar­

tista de  los pies a la cabeza, supo 
jugar con los rehiletes y  dar a esta 
suerte toda la belleza de la mis­
ma. Quiso clavar un par de po­

der a poder, y  lo  hubiera hecho 

asi de no hacer un extraño 'e l  
bicho, que obligó a Ignacio a 
cuartear. Las palmas no se hicie­
ron esperar. Siguió un par al ses­

go. ! Qué par y  qué banderillero 1 
Lo ocupaba todo. La  corrida, en 
la que actuaban el G allo y  O rte­

ga con Ignacio, quedó reducida a 
la actuación de Sánchez .Meiías y 

nada más.

¿ Y  luego? Com o si todos los 
espectadores se hubieran puesto 
al habla y  sintieran la fuerza del 

momento aquel que v ivieron , se 
pusieron en pie, electrizados por 
el diestro que llenaba la plaza, por 

el artista que con los palitroques 
en las manos se había cerrado en 
tablas esperando la acometida de 
la res, la acometida brutal de  la 

que salió airoso Sánchez Mejías 
al clavar un soberanísimo par de 
dentro a fuera.

¡ Este es Sánchez M ejías !
Y  la ovación más grande y  calu­

rosa se oyó en la Universidad del 
Chotre.

Hora de la verdad después, ho­
ra en la que no caben engaños ni 

trucos.

Habia quedado electrizado el 
público, y e l momento aquel lo 

continuamos viviendo y lo recor­
damos hoy preguntándonos a nos­
otros m ism os: ¿F u é  verdad lo 
que vim os?

Ya tiene en sus manos Sánchez 
Mejías e l trapo rojo, y todos, el 
corazón en un grito.

Y no cabiendo torear más cer­
ca ni con más exposición, ni con 

más arrojo. Sánchez Mejías se 
sentó en e l estribo y así en esta

posición dió un pase escalofrian­
te, y  otro, y  otro, en los que da­

ba la sensación, tan cerca estaba, 
de que e l toro en sus acometidas 
iba a atravesar al torero.

En pie e l público, electrizado 
aún por la hazaña de Ignacio, se 
oyó la ovación más cerrada de la 
tarde, ovación que no terminó to­

davía porque el diestro, fuerte y 
animoso todavía, pleno de facul­
tades, se lió  a dar pases, faroles, 

ayudados, de  pecho, y  para coro­
nar la faena, una estocada hasta 
la bola, la puntilla y... el entu­

siasmo del público, que no hu­
biera querido que terminara aquel 
momento, otorgó a Ignacio Sán­
chez M ejías las dos orejas, e l rabo 

y ; hasta una pata del toro ! Vuel­
ta apoteósica, saludos y  ¡ ya tene­
mos en funciones al «guardián" 

del Vaticano taurino 1 

»  •  •

¿Resum en de la f ie s ta ? ; Sán­
chez Mejías y sólo Sánchez M e­

jías, que recuperó su cargo de 
«guardián del Vaticano taurino», 
y  que com o en otros tiempos fué 
un hombre en fiesta de hombres 

y  un valiente en fiesta de valor.

A L A M A R E S -

D E L  M O M E N T O

EL T O R E R O  S I M B O L O

iMUinillllllllllMUIIUIIi

La actuación de S im a o  da 
veiga en madríd no Ita satisfe­
cho a los periodistas, que han 
visto en el reioneador portu­
gués un arte en decadencia. 
POP lo visto la muerte de su 
apoderado le ha impresionado 
tanto Q ie ha decidido quedar­
se con todo. ¡V a si no hay vida 

posible Don simao!

Estamos en plena fiebre de pro­

ducción en serie. Cualquier ob­

jeto  se Tabrica a m illares a impul­
sos de los enormes adelantos 

mecánicos del siglo. Hasta el arte 
está a punto de ser absorbido 
por la fuerza brutal de potentes 

maquinarias. El toreo parece hoy 
com o nunca un oficio más en 

que la polea, e l motor, etc., pu­
sieran una parte considerable de 

ayuda. Parece como si los moni­
gotes de  dorada vestimenta se al­
macenaran para inundar un mer­

cado de fácil cerco. Todos se pa­
recen com o una gota de agua a 
otra gota del mismo líquido. M e­

drosos, desaprensivos, cuando no 
ignorantes o zafios. Ya el torero 
símbolo parece llamado a desapa­

recer o a figurar como cosa rara, 
y es así como Joselito y  Belmen­

te, los símbolos sevillanos : Gue- 
rrita, el símbolo cordobés, y  Gao- 
na, el símbolo mejicano, entre 

otros, se aureolan de una inmor­

talidad imperecedera, de  igual 
m odo que la aparición de un nue­
vo aspirante al simbolismo arras­

tra a las muchedumbres que le 
rinden vasallaje subyugadas por 
un arte nuevo, un arte diferente 
de los demás tan iguales, tan 

perfectamente mecanizados. Este 
nuevo símbolo en formación se 

llama : L U IS  C A S T R O  «E L
S O L D A D O ».

Ved la plaza de Valencia, aquel 
pozo donde desaparecían domingo

tras domingo grandes cantidades 

de dinero debido al alejamiento 
de un público harto de ver des­
filar muñecos sin e l m enor re­

lieve. Debutó allí Luis Castro y 
las campanas del optimismo lan­

zaron sus notas al viento. Vino 
una tras otra cinco actuaciones 
consecutivas, cinco éxitos gran­

diosos, cinco llenos de esos que 
hacen sonreír a un empresario y  

con ellos la consagración de un 
torero que por su temple, su arte, 

su majestuosidad y  su modo de 
hacer se colocará al n ive l de su '  
paisano Rodolfo, formando c o if  él 

la pareja símbolo del arte m eji­
cano hasta que la madre Natura­
leza fecunde en su alma otro Ro­

dolfo  u otro Soldado que enaltez­
ca más y  más lo que ni puede ni 
debe desaparecer.

M ientras tanto yo, aficionado y 
español, que no veo en el hori­
zonte e l ídolo hispano, e l símbolo 

que se precisa para mantener la 
fiebre de la lucha y la pasión, 
pido a los D ioses del O lim po otro 

torero que, como José, com o Juaa 
o  como e l Guerra, se aleje de  lo 
vulgar, bien sea nacido en Sevi­

lla, en Córdoba o en Mejorada, 
con tal de que sea español, pues 
de lo contrario «E l Soldado» ha­
bría de guerrear con su propia 

sombra que ya hoy al nacer a la 
fama obscurece la de los demás 

coletudos.
R. T.

i ; " ' .

7 - T T ^ 7 ~ \ - V T ^  -X T  T ^ Í ^ \ A T \ 1  7  1  T i '  7  siisliiulo a la feria de Valencia, ij se ha hecho el aivo, y de
J_ I f r< ! y  ^  I y I  JL J  i  J\ J  1*1 i  ¡ y  (,JT~ (  * ^7 ' paso le ha jnslificado a la Hmpresa lo injvstu que ha sido con él a l de­
ja rle fuera del cartel, para inclu ir a uarios pinchapeces que sólo aclúan a base de imposición de oíros. Doniinqucz. como en la feria anterior, 
ha toreado un loro que se hablará de él toda la temporada, p o r eso es el artista vallisoletano un torero peligroso en cuanto que le embista uno.
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G O m E N T A R I O S  D E L  M  O lYI E N T O

IIVEnGA PROHTO LA SOLUCIOHII
En e l toreo se Jan tantas co« 

sas absurdas, que si bien en 
principio sorprenden, no menos 

aún sorprende, y  mucho más to­
davía, que tales cosas persistan, 
se permitan, y  nada se haga por 

remediarlas, desecharlas, imponer 
una solución para que no vuelvan 
a ocurrir y, sobre todo, para que 
las que surgieron y  subsisten, de­

jen de existir...
Vaya a continuación la citación 

de algunas de esas cosas que es­
tán ocurriendo precisamente aho­
ra, y  que por ser de  actualidad 
encajan bien exponerlas en e l co­

mentario semanal que por media­
ción de las páginas difusoras de 
T o r e r ía s , suele hacerse...

En la plaza de toros de Madrid 
se está desenvolviendo una tem­
porada para los novilleros magni­

fica, en el sentido de ser propi­
cia para la ocasión de actuar en 
e l tauródromo madrileño, y como 

precisamente e l escalafón novi- 
lleril está un poco carente de sig­
nificados elementos para organi­
zar y  mantener una campaña in­
teresante, se está recurriendo ai 
descubrimiento de noveles a quie­
nes se les ofrece e l debut en la 

plaza de Madrid para ver si sur­
gen las novedades capaces de pro­
m over la curiosidad primero, y 
sasitfacer después las apetencias 
de  los aficionados en eso de so­
lazarse con las actuaciones luci­
das de algunos novilleros, que 
sean en verdad prototipos de «no- 

ville ros  ansiosos de gloria  y dine­
r o » . . .  A s i se está ofreciendo debut 
tras debut en una interminable 
serie de noveles, ¡ tan noveles '. 
com o que sorprende cóm o pudie­
ron aceptar su presentación ante 

la afición de Madrid, con lo que 
ese paso significa por la trascen­
dencia de su consecuencia... C la ­

ro está, que e llos—los toreros—  
bien observado po tienen la cul­
pa, sino sus orientadores o  ad­

ministradores, que les animan en 
aceptar e l ofrecim iento de su de­

but en la plaza madrileña, cuando 
no gestionan con insistencia lo­
grarlo... fiados en que e l factor 

suerte les ha de favorecer, y sin 
tener en cuenta e l dictado más 
elemental del sentido común acer­
ca de ia conveniencia o no con­

veniencia, basada en !a aprecia­
ción a hacer respecto si e l nove! 
o noveles se hallan acondiciona­

dos para dar ese paso tan deci­

sivo ...

E l debut en la plaza de toros

dores de lo  más significado— M ar­
cial y  Ortega— . Q ue s i... que 

n o ;  que esto... y  que lo  o t ro ;  
que si yo ... que s í t ú ;  que Si
esos y otros obstáculos ; que si

e l p le ito  de la U n ió n ...,  etc. En 

fin, y  otras cosas m á s ; es lo
cierto que ese acontecimiento

taurino— así podemos calificarlo 

sin exageración alguna— hoy por 
hoy y  desde que se ha dado por 
dejarse oír, no sigue siendo más 

que un rumor...

taurina, por su empeño estúpido 
— perdón, pero es lo menos que 

se puede adjetivar—de no querer 
ceder a una posible— imposible 
se están poniendo las cosas del 

toro, y  no precisamente por sus 
consabidos adversarios, sino por 
sus propios participes— solución 
de ese enojoso y  penoso pleito 
con la plaza de Madrid.,. Se mar­

chó Pagés..., ahora se quiere 

echar a no sé quién...

; Venga urgente solución ya,

C A R N IC ER ITO  D E  M EJICO en ¡a cama de la enfermería de Barcelona, después de. 
actuar con una herida abierta. Le brindamos este momento a ese compañerilo que 

corría la voz, entre los espectadores, que el mejicano se había «ra ja o »

de M adrid, es algo serio, debe 
serlo para e l torero que se tenga 
por tal o  aspire a serio... Un poco 
más de formalidad y de concien­
cia, señores... Hay que tomar al­
guna solución para evitar esa se­

rie de lamentables espectáculos 
como se están dando en la plaza 
de M adrid con tanto debut impro­

visado...
•  •  •

V ien e  sonando con insistencia 
un rumor, cjue de confirmarse in­

teresaría y  satisfacería muy mu­
cho al aficionado, acerca de una 
corrida a celebrarse en la plaza 

de M adrid, a base de un «mano 
a m ano» que había de ser verda­
dera competencia entre los Itdia-

Venga la solución pronto para 
que e l aficionado sepa a qué ate­

nerse... Se hable claro. D e su­
poner es que, de  llevarse a cabo 
en efecto la corrida en cuestión, 
y por tratarse d e  quienes se tra­
ta y  la plaza, se demore hasta fi­
nes de temporada... ¿ N o  sería 
mejor esto, y  decirlo clara y ter­

minantemente?

Rum ores,,,, rum ores,., En esto 
del toreo cuando mucho se dice, 
malo... nada se hace después.

La  Unión de Criadores de To­
ros de Lidia parece estar — qué 
contrasentido, señores m ío s ! 
decidida a acabar con la fiesta

que es hora ! Críticos y toreros, 
rae parece que esto va siendo in­

soportable... al menos para los afi­
cionados..,. para vosotros— per­
mitidme el tuteo— m e figuro que 

os ha de interesar muchísimo 

m ás... ¿n o ? ... Entonces, ¿por 
qué esa pasividad y paciencia?

Belmonte y  Sánchez M ejías han 
retomado al toreo triunfantes, dis­
puestos a erigirse en mandones 
•del toreo de esta época moderna, 
com o lo  fueron—cada cual en su 
lugar respectivo— en la suya... 

Tanta figura como se d ice abun­
da en la actualidad, tanto buen 
torero y  tanto amaestro, excepcio­

nal, fenóm eno, revolucionario, et­

cétera ,, .»  ¿ N o  se prestarán a la 
iucha para solucionar esta situa­
ción de atropello, de avasalia- 
miento que quieren imponer los 

v iejos maestros que retom an?...

«  * «

Ortega es un buen torero. A l­
gunos lo niegan no obstante has­

ta lo más elemental. P ero  se ha­
bla demasiado de O nega para cen­
surarle... Prueba de que se le te­
me, y  al temérsele es que algo 

vale... Hasta ese literato tan itre- 
.m isiblemente pariidista de «una 
casta de toreros» llamado Felipe 
Sassone se preocupa de Ortega, 

arremetiendo contra lo  esencia! y 
potencial de su toreo, de sus 
éxitos, de su secreto. Por algo 
será... Si no merece tanta aureola 
de buen torero Ortega, ¡ venga la 
so lu ción : otro torero o  toreros 

que pongan en evidencia e l mito 
■def 7alei’"d e -este lid iad or !... Esto 
sea dicho en honor a la verdad.

Maxim iliano C lavo crCorinto y 
O ro », ha dado una charla intere­

sante acerca del tema «D iez si­
glos del toreo. Ayer y h oy»... Sí, 
muy interesante. P ero  al llegar a 
la parte del tema sobre <(el criti­
co de toros», esperábamos que 

hablara claro, muy clarito, y  nos 
descubriera toda la interioridad 
esa de la «gran cr it ic a », y  e l por 

qué de ciertas cosas..., por ejem­
plo, su caso personalísimo... N o  
fué asi, y  como es natural, nos 

sentimos defraudados en eso de 
que nuestra curiosidad— quizá in­
sana—sobre ese particular queda­
ra insatisfecha... ¡C o n  ta falta 

que está haciendo poner solución 
a las cosas de la gran prensa tau­
rina I...

D O N  ISTA. 

N u e s t r o s  ta l le r e s :

B ra v o  M urillo , 30
T e l é f o n o  4 2 1 2 4

Presidencia del banquete con que fué obsequiado Dom ingo Ortega, por ¡a casa de 7oledo, a cuyo acto, que resultó brillanlisimo, concurrieron  
representaciones laurinas y particulares de todas las categorías. Fué, en resumen, un acto inolvidable p o r su importancia y relieve.-ftl BalÉlieiii-
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M A R A V ILL A , en Pamplona, ha tenido en este loro, li­
diado en la ú ltim a de feria, momentos de verdadera 
emoción, com o se aprecia en este quite que remata de 
rodillas, para después cortarle las orejas entre aclama­
ciones de los aficionados que han visto en el torero a su 

artista favorito.

D E S D E  H U E L V A

io l i i ia s  I  [ i i e n ta i io s
Apenas han sido Hjados los car­

teles de las dos novilladas en los 
sitios de costumbre han com en­

zado los aficionados de Huelva 
y la provincia a hacer demandas 
de localidades. De nuestra capital 
hermana Sevilla, también se es­

pera un gran contingente de afi­
cionados de nuestro sin par es­
pectáculo. Pero, ¿qué es una fies­
ta sin toros? Yo os diría que una 
feria, como igualmente otro fes­

tejo veraniego sin el anuncio de 
las corridas, sería tan desaborido 
com o un gazpacho sin sal. Nunca 
m e cansaría, como buen a.ficiana- 
do y español, de enaltecer la in­

comparable fiesta brava. Muchos 
domingos o días festivos, cuando 
no se celebran en e! sitio en que 

me encuentro residiendo espec­
táculos taurinos, tomo en m is ma­
nos mi álbum, en donde gtiando 
con e l m ayor cariño y  cuidado 
todos mis artículos, crónicas y re­

señas taurinas para leerlos y sa­

borear de ellos todo lo que encie­
rra el incomparable y v iril espec­
táculo. Para mí, leyendo cosas de 
toros, o viendo una corrida de 

buenos matadores, no existe en 
el mundo tedio ninguno. Es mi 
verdadera afición, por eso la enal­
tezco siempre que hablo de ella. 
; Bendita seas, fiesta de los toros, 
no comparada con ninguna otra !

N o  quiero terminar sin dar a 
conocer a nuestros lectores los 

nombres de los novilleros que 
desfilarán por nuestro coso tauri­
no. I A  ver qué empresa es ca­
paz de echarle e l anzuelo a estos 

fenómenos novilleros que ha pes­
cado e l empresario de la plaza 
de Huelva ! En la primera novi­
llada, o sea, en la del día 4 de 
agosto, se han adquirido seis es­

cogidos novillos de la tan acredi­
tada ganadería de don Romualdo 
Arias de Reina, de Arahal, para

tos afamados novilleros «La in e». 
«N iñ o  del Barrio» y  Ricardo To­
rres de M éjico, nuevo en esta pla­

za. Día 5, seis novillos de don 
Fé lix  M oreno (antes Saltillo), pa­
ra «L a ín e », Jaime Pericas y  Ra­

món de la Sem a, nuevo en esta 

plaza.
«L a in e », Pericás y José Verás 

son repetidos después del reso­
nante éxito obtenido en la última 

novillada celebrada en Huelva el 
pasado día 8. Torres y La  Serna 
han sido incluidos en e l cartel, a 
petición de los aficionados onu- 

benses.
La  afición entera de enhorabue­

na. i Buenas colombinas nos es­
peran ! Por la tarde cruzaremos 

la vega hasta llegar al coso de la 
Alameda Matheson, en donde 

apreciaremos el arte y valor de 
los toreros. P o r  la noche al mue­
lle , en donde se celebran los fes­
tejos. El alumbrado eléctrico, que 

se compondrá de potentes luces, 
servirá nuevamente para apreciar 
palpablemente e l rostro bonito y 

gracioso de nuestras paisanas,

sus respectivos novillos, saliendo 
e l público que asistió al espec­

táculo m uy satisfecho de la labor 
realizada por ios referidos espa­

das.

López Ortega, aunque no estuvo 

a la altura de sus dos compañe­

ros, no obstante fué aplaudido en 
varios momentos de la lidia. Em­
pleó breve faena de muleta, sa­

cando algunos pases muy buenos. 
Finiquitó a su enem igo de un 

pinchazo y media estocada bien 
colocada.

(cSE R R A N ITO  DE H U E L V A »,  

T O R E A N D O  EN  C A Ñ A V E R A L  

DE L E O N  A L C A N Z A  U N  

G R A N  E X IT O

N o  sabemos e l por qué la em­

presa Gallango tiene olvidado al 
valiente novillero onubense «Se- 
rranito». Cada vez que ha toreado 

en nuestra plaza ha dejado satis­
fecho a los aficionados. El domin­

go último armó un alboroto en 
Cañaveral de León.

no solitDiiii niilo
Pero  e l domingo se celebró en 

Valladolid una novillada y se per­

dieron hasta los ojos de la cara.

N O  S A B E M O S  N A D A
Pero como todos iban al tanto 

por ciento, a! ganadero López 
Cobos le  correspondieron 2.000 

pesetas por los seis novillos, y 
Palomino, M adrileñito y  N iñ o  del 

Barrio se repartieron 2.71X1 pese­
tas que quedaban de resto.

NO  S A B E M O S  N A D A

Pero con muchas funciones 
com o ésta terminan todos en el 
asilo de Vallehermoso.

NO  S A B E M O S  N A D A

Pero por fin ya ha debutado en 
Madrid, y de noche nada menos, 

el popular cíPalmilla».

N O  S A B E M O S  N A D A
Pero banderilleó un novillo  de 

poder 8 poder que causó escalo-

P a q í n a  5

Hoif actúan mano a mano, en Málaga, en la corrida de ¡a prensa, los hermanos 
B IE N V EN ID A . N i que decir tiene que se repetirá el caso, una vez más, de que al fi­

nal de. la corrida sean paseados en hombros p o r  las calles.

BARRERA, en Pamplona, ha .sida i'l Iruiufador de la 
feria, por el arle, el valor ij el dunüiüo que ha puesto en 
sus actuacinnes, p o r lo que en justicia ha sido ovacio­
nado y orejeado. L o  misino que le está sucediendo en la 

feria valenciana.

que, con su cuerpecillo de andar 

andaluz nos hacen estremecer a 
todos los que concurrimos al pa­
seo, dispuestos a piropear a to­
das las que crucen por nuestro 

lado.
N o  quiero terminar sin antes 

darle las gracias a la empresa de 

toros por la estupenda combina­
ción de toros y  toreros. Sólo le 
deseamos por adelantado un gran 
éxito económico en los dos feste­
jos, a ver si se arremanga de una 
vez y  compone para la feria ia 

corrida de toros de que se habla ; 
Belmonte, N iño de la Palma y 
«L a ín e ».

« L A IN E  I I »  Y  «N IÑ O  D E L  M A ­
G IS T E R IO » T R IU N F A N  EN

V A L V E R D E  D E L  C A M IN O

E l pasado domingo, día 15, se 
celebró en Valverde del Camino 
un magnífico festival taurino, ac­

tuando de matadores en la lidia 
y muerte de  tres bravísimos no­
villos Curro «L a in e », «N iñ o  del 
Mag¡steriü>i y  e l valverdeño L ó ­
pez Ortega. Los dos primeros es­
padas consiguieron un gran triun­
fo, cortando orejas y rabos de

Pepe Arroyo, que actuó de 
auxiliador, estuvo toda la tarde 
incansable.

•  •  •

Antonio Marroco contrata al 

«N iñ o  de Is ia » y  Currito Ca­

rrasco para una decena de no­

villadas.

Hace unos dias estuvo en Huel­
va el agente taurino don Antonio 
Marroco. Venia a ésta sólo y ex­
clusivamente a contratar a la pare­

ja de futuros «a ses » de ia tauro­
maquia Manolito Roig  y Currito 
Carrasco, que tan resonantes 

triunfos llevan alcanzados en la 
plaza de Huelva en todas las be­
cerradas que llevan te ja d a s  esta 

temporada.
Tam bién nos informan personas 

que nos m erecen crédito de que 
Curro <iLaine» actuará en dichas 

corridas con los repetidos bece- 
rristas. Probablemente la primera 
novillada que torearán con el em ­
presario Marroco será en la feria 
de Valverde del Camino, e l próxi­
m o mes de ggosto.

J. C A L E R O

fríos entre algunos de los espec­

tadores.

NO  S A B E M O S  N A D A

Pero  cuando por un descuido 

cayó en la arena, ios que antes 
se asustaron la gozaron de lo 
lindo.

NO S A B E M O S  N A D A

Pero  con la vuelta de Sánchez 

Mejias a los ruedos hay más de 
cuatro matadores que ya están 
mareados por el valor que pone 
en cuanto ejecuta.

NO  S A B E M O S  N A D A

Pero ya hemos visto vestido de 
torero al novillerito Antonio Pa­

zos.
i Qué bonito 1 ¡ Q ué gran tipo 

de torero ! ; Y  qué cantidad de
miedo tiene e l angelito sevillano I

NO S A B E M O S  N A D A
Pero  suponemos que la empre­

sa ya no se volverá a acordar de 

semejante diestro,

NO  S A B E M O S  N A D A

Pero si nosotros lo  sentimos es 
por Manolito Acedo, su fiel apo­
derado. digno de m ejor suerte.

Ayuntamiento de Madrid
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O Sánchez imeiíaslriunfadamorosamente en San Sebastián
P A R R A F O S

M OlMll (1 1 E in
Retazos de una charla. Term i­

nada la corrida de la Prensa de 
San Sebastián, Ignacio fué invi­
tado a una cena por los compa­
ñeros donostiarras. La impresión 
que la actuación del torero sevi­
llano había producido en e l rue­

do, se había desbordado por las 
calles, se había infiltrado por to­
dos los centros de reunión y  ha­
bía, por fin, hecho presa en los 
periodistas, que, esclavos de la 
actualidad, aprisionaban ésta, con 

e l ídolo, en un cambio de impre­
siones entusiastas, en que la voz 
del torero se dejaba o ír de cuan­
do en cuando, abriéndose paso 
trabajosamente por entre la apre­
tada fila de  elogios y  de hipér­

boles.
Bajo la impresión del éxito, no 

por esperado m ejor recibido, el 
torero no m oldea la frase hirien­
te, ni e l comentario agridulce 
con que esmalta siempre sus con­
versaciones ; habla com o si ha­

blara para é l solo, como si pen­
sara en alto. Y  como se recortan 

las figuras de papel, vamos re­
cortando y recogiendo las impre­

siones sueltas que de la fiesta 
nos da e l m ismo intérprete.

— «H e  sentido la emoción de 
la pelea. M ! contrincante era du­
ro, fuerte, decidido. M i contrin­

cante era el recuerdo de los que 
me habían visto torear. A  los que 
no me habían visto torear, a la 
generación de espectadores nue­

vos, me los gané pronto, me los 
metí en el bolsillo. L o  duro fué 
e l vo lver a ganar la estimación 
de los que me la tuvieron antes. 
Y  vencí y  sonreí en la victoria.»

— «N ada hay nuevo bajo e l sol. 

N i nada tiembla. L o  único que 
puede temblar es la tónica actual 
del toreo. Yo  no concibo, ni he 
concebido nunca, que las enfer­
merías de las plazas de toros es­
tén instaladas para adornos. Las 
enfermerías se han creado en el 
toreo por algo y  para algo. O lv i­

darse de ellas es disminuir la 

emoción art'Stica del toreo.
En muchas ocasiones vaie más 

dejarse coger de un toro, que de­
jarse empitonar por la indiferen­
cia pública. De lo prim ero se 
puede uno salvar— díganlo mis 
d iez y  siete cornadas— ; de lo 
segundo, no se cura uno nunca.

Por eso rae da mucha pena 
cuando veo  toreros que no se 

acuerdan para nada de las enfer­
merías y  las creen instrumentos 

de exhibición y lu jo.»
— «¿ M e  llaman para torear una 

corrida extraordinaria antes de la 
fecha del 2 de  septiembre que te­
nía firmada en San Sebastián?

C reo  entonces en que esta tar­
de he satisfecho cumplidamente al 
público. Es la señal más eviden­
te. P o r  eso, cuando se habla de 
crisis m uy a la ligera, sonrio 
para no desentonar con e l co­

mentario que se me ocurre.»

O P I N I O N E S

■  El ÜEIViEi DE i
Un espectador de buena fe .—  

Yo no he disfrutado nunco como 
hoy viendo disfrutar a todo e l pú­

blico. Recuerdo a un señor que 
estaba a m i lado, que gesticulaba 
com o un epiléptico cada vez que 
Sánchez M ejías se cruzaba con el 

toro, en un alarde temerario y 
audaz. Y  tem í que rodara sobre 
los palcos.

E l señor que va calculando el 
precio  de la entrada.— De los 

cuatro duros que m e ha costado 
e l boleto, esos tres pares de ban­
derillas valen  sólo d iez pesetas. 
Y  esos dos muletazos de rodillas 

me desquitan de cinco pesetas 
más. Y  por ver esa serie  de pases 
naturales doy yo a gusto, no digo 
yo e l duro que m e queda de la 
entrada, sino e l brazo derecho si 

me lo pidieran.

Pero  callémonos, no me hagan 
ir a la taquilla a dar de cara una 
vez más.

Así, com o cuando los toreros 
no dan una en e l c lavo gritamos 
para que nos devuelvan e l dinero, 

así esta tarde debíamos prorrum­
pir en un alarido im parcia l: «V a ­
mos a pagar la demasía de nues­
tra localidad. Nos han engañado. 
Las veinte pesetas de emoción se 

han dilapidado a las primeras de 

cam bio.»

E l am igo q u ¿  defó en la playa 
a su m e jor camarada.— ¡ L o  que

va a rabiar cuando le  diga lo  que 

le  hemos visto hacer esta tarde 
a Sánchez M e jía s !

O slioncito .— M e alegro no ha­
ber asesorado hoy. Porque ha si­
do un faenón tan form idable el 
que ha hecho Ignacio, que no sé 
cómo se lo  hubiéramos podido 

premiar.

U n  sastre de toreros.— ¡Q u ién  
le hubiera hecho ese  tr a je ! Un 
torero com o viste Ignacio acredi­

ta a cualquiera. De ahí e l nombre 
de Antoñiio M anfredi. ¡ Y  vaya 

traje con su e rte ! Dos corridas y 
lleva cortadas seis orejas...

E l mozo que perdió su im per­
meable.— N o  tenia nada a manos 
que arrojar a Ignacio, en prueba 
de admiración, y cuando en la se­
gunda vuelta al ruedo pasó por 
mi lado, le  eché m i impermeable 

y  todavía no ha llegado a mi po­
der. La satisfacción m e ha pues­

to pingueando, porque e l chirim iri 
no nos ha dejado un solo instante 
en toda la corrida.

E l botones del H o te l María 
Crisfina.— ¡ Q ué caso más curio­
so ! L o  acaban de m eter a hom­
bros casi en el hotel. Y  apenas la 
gente lo  ha soltado, Ignacio se ha 
dirigido al conserje, en e l mismo 
tono que si llegara de la C on ch a : 
«T en go  alguna carta o  algún avi­
so te le fón ico...»

Con e l retorno de Sánchez M ejías  a los ruedos han 
vu e lto  a tener las corr idas  la  preponderancia  del 
pasado. No  es e l  hom bre que lucha con e l loro, es 
e l  v a lo r  que, unido al arte, dom ina en m edio del 

m ayo r  entusiasmo de los aficionados.

Un par de banderillas de Ignacio es algo que acapara toda la emoción artística de undnullitud enardecida, Vedle en esta foto  obtenida en San Sebastián p o r Marín. E l mo­
mento de la reunión no puede ser más grandioso-, los pitones del toro de la Viuda biiscA al torero, rozándole el oro de su traje, con insaciable codicia, en tanto que la soberana

maestría del artista, birla a la muerte, esquilándola, en un alarde de vista y de destreza,{'¡^

Con la vue lta  de Sánchez M e jía s  a los toros se 
tendrán  que despertar aque llos  que durm iendo 
sobre  los  lau re les  trataban a lodo  e l mundo con el 
m ism o desprec io  de los tiranos. Los em presarios  
v e rá n  l lenas  sus p lazas y  los afic ionados co lm a­

das sus aspiraciones.

E l toro rebrincaba impetuoso e incierto, pero SAFiCHEZ M EJIAS a fuerza de torear­
le bien y de desengañarte, en un derroche de pundonor, consiguió que se convirtiera  
en suavidad y nobleza lo que no era más que brusquedad y m a l estilo. Y vinieron 

después unos lances templados, brillantes, modernos...

La l ig e ra  les ión  que su­
fre  Sánchez M e jía s  en 
un muslo le  ha p r ivado  
de to rear e l  d ía  27 en la 
fe r ia  de Va lencia . Para  
ios que están al tanto 
de las  per ipec ias  y  poli­
t iqueos que precedieron 
a la con fecc ión  de los 
carte les  de la  fer ia  de 
Va lencia , e s t a  « l ig e ra  
les ión » de Ignac io  no ha 
tenido efecto. A s í  como 
a Belmonte lo han l le v a ­
do de acá para a llá  en 
los carte les  va lenc ianos  
com o si se tratara de un 
recoiiie iidado, I g n a c i o  
se  ha im puesto desde el 
p r im er dia con la auto­
ridad de su categoría . Y  
al final ;«Ia l ig e ra  lesión 
de m a r ra s » !  ¿ V e r d a d  
que es m uy d i f íc i l  j u ­
g a r  con un torero del ta ­
lento y  d e l  m érito  d e  
Sánchez M e jía s?  Es lo 
m ismo q u e  ju g a r  con 
fuego. P o r  eso  esta v e z  
se ha quem ado E sc r i -  
che. ...¡Y lo  que v a  a du ­
ra r  la  c h a m u s q u in a !

La filigrana emboba al toro. E l forfJ®'con lo majestad y ¡a exquisitez de 
un toreo fino, de escuela, donde lodO belleza tiene repercusión, remataba 
así otro quite lleno de pinturería, J^<ibor. de gracia sevillana, donde el 

ritm o era un suspiro. ¡Qué de torear esta de Ignacio!

En unas dec larac iones  
en  e l uiurio ulus INoU- 
c ias ».  de San Sebastián, 
Sánchez M ejías  in te rro ­
gado sobre el p leito  de 
los g  m aderos  ha dicho 
que e « «una reve r la  de 
la  peor índo le » .  Y  tiene 
razón  Ignacio . Y  e s ta  
reyerta  d e b e  term inar 
en  el ju zgad o  de gu ar­
dia. ¿Toreando  Belinon- 
te en Va lenc ia , ganado 
l i o  p e r ten ec ien te  a l.a 
Unión, cómo los ganade­
ros asociados n o  h an  
retirado sus toros de las 
c o r r id a s  va lenc ian as?  
¿N o  huele esto mucho 
pcnr que otras actitudes 
an ter io res?¿D ónde  está 
el poderío y  la r ig idez 
de esos señores  mono- 
po iizadores  del t in g la ­
do taurino? ¿H an  re t i­
rado ya  el v e lo  a Gómez 
de Velasco por linea P a ­
gés, o se dan por con­
tentos con las pantomi­
mas hechas? A  lo  m e jo r  
c u a n d o  e s t a s  l ín e a s  
v e a n la  lu zh a  terminado

Cuando en los lerdos de quites se ha llegado a lo máximo, toreando p o r lodos los 
estilos y superando la labor de los compañeros, es cuando este adorno final, ejemplo 
vivo de coraje, hombría y valor levanta y electriza o l público. Asi ocurrió el dom in­

go en San Sebastián, a l rematar IG N A C IO  este quite,

' 'r \ .
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P IN T U R A S  con esta estocada, modelo de ejecución, jus­
tifica el por qué tiene tanto cartel en las principales p la ­
zas de España y Portugal. ¡Com o que además de ser 

tan gran matador es un excelentísimo torero!

A C T U A L I D A D  T A U R I N A

¿I iiié mi iieiUie!?
Siempre que se ha preseniado 

ocasión he protestado de la in­
tromisión en las corridas de toros 

de elementos extraños a los com­
ponentes de la fiesta y, con más 
motivo, de los espontáneos. Es 
lamentable ver lanzarse a un mo­

zalbete al ruedo, empuñando un 
trapo con un palo y, esquivando 
a los peones, acercarse al toro, 
generalmente con cara de pánico, 
y  pretender dar una cosa que 
quiere parecer un pase, o, des­
pojándose de la americana, in­

tentar un lance o caso as,, que, 

generalmente, remata quedando 
sentado en e l suelo ante los hoci­
cos del bicho, que le  perdona la 
vida, y  que una vez cazado por 
los monos se d irige al estribo 
mesándose los cabellos y quedán­
dose instantáneamente tranquilo 

cuando se ve en los amorosos 
brazos de los guardias ; o lo  que 
es peor, verle  zarandeado cual un 
pelele en las astas de la res y 
conducido a la enfermería, quizá 
con e l cornalón que le inutiliza

para poder ganar el cuotidiano 
sustento.

Pero es más lamentable toda­
vía la actitud del público en estos 
casos. Afortunadamente, hay un 
sector del mismo que está con­
forme conmigo, pero hay otro 

más impresionable que, compa­
decido de! muchacho, o quizá 
viendo un futuro astro, se indig­
nan de su retirada del rudo, in­
crepan a la autoridad y en oca­
siones han llegado hasta agre­
dirlos.

Este sector, que <s el más re­
ducido, pero el más alborotador, 
no se da cuenta del daño que 

hace al aspirante a diestro con 
su defensa. Enciende en el chico 
un deso, que antes estaba oculto,, 
pues se lanzó por probar, y  al 
ver la actitud del respetable, se 
engríe y  piensa seguramente...
; Cóm o habrá visto el público lo 
que vaigü, que me tocaban las 
palmas !. .. ,  y  ya está perdido. 

Empezará a buscar influencias 
con los diestros de tama, con ga­

naderos y con empresarios. Quizá 

encuentre una empresa compla­
ciente o sensible que se anime, 
que es peor, y consiga que aquel 

muchacho, que quizá entrenándo­
se en cerrados o  novilladas sin 
picadores podría llegar a ser to­
rero, fracase ruidosamente, entre 

la indignación de los espectadores, 
defraudados por tanto anuncio y 
tan escasa realidad ; porque, se­

ñores, que ir  a los toros cuesta 
dinero y  no es cosa de broma.

Dos lances, dados por casuali­
dad, b ien por inconsciencia del 

peligro o porque e l pánico no le 
dejó m over los pies, no es sufi­
ciente para suponer ya un valor 
positivo en e l espontáneo.

Se m e pondrá en evidencia el 
caso de V icente Pastor, pero 
¿cuántos Chicos de la blusa han 

salido? ¡S ó lo  é l ! En los muchos 
años que llevo  viendo toros, es 
e l único caso verdad que he pre­
senciado : en cambio, cuántos ri­

dículos. Hace pocos dias hemos 
visto uno bien palpable. ¿Seguirá 
esto? o  ¿afortunadamente habrá 

terminado? Ojalá.
Ya la autoridad ha tomado en 

diferentes ocasiones mediuas pru­
dentes para evitarlo, pero es pre­
ciso que el público sensato coope­
re con ella para evitar esos espec­

táculos lamentables.
Y  sobre todo, que cuando va­

mos a la plaza sabemos los dies­
tros que figuran en e l cartel, y  
hasta cuándo un subalterno no 
puede actuar se anuncia su sus­
titución, pero no se dice... ame­

nizará e l espectáculo algún es­
pontáneo... y ia fiesta de toros es 
de valor, arte y  seriedad y no de 
juegos y probaturas.

E u g e n io  S A L A R IC H .

[ 1L.J

Nosotros no sabíamos que las 
figuras del toreo eran las que no 
toreaban nunca y cuando lo hacían 

era para fracasar.
¿ N o  les parece a ustedes que 

hay elogios que por muy baratos 
que se cobren perjudican?

H O M B R E ... ,  T E  D IR E

Estamos pendientes de una con­

testación de los señores Gómez- 
M oreno, Sociedad en Comandita 
para la explotación de asuntos 

taurinos, para organizar una co­
rrida en la que tal vez  tomen parte 
activa los aludidos socios coman­

ditarios.
¿ N o  les parece a ustedes que 

las cosas deben tener una solu­
ción antes que tenga males mayo­

res?

H O M B R E ... ,  T E  D IR E

En un becerro de Juanita Cruz 
se tiró en calidad de espontánea en 
Zaragoza una joven pastelera,

¿ N o  creen ustedes que si si­
guen las cosas asi, cuando se le 
ocurra a uno llevar la muchacha

D o s  n o t a s  

d e  i n t e r é s
DOS T R IU N F A D O R E S

En Puigcerdá (G erona) lidiá­
ronse novillos de Arribas, que re­
sultaron buenos.

Pepe Gracia obtuvo un señala­
do triunfo toreando con e l capote 

de manera magistral y  en el últi­
mo tercio se nos presentó como 
un extraordinario muletero y  un 

matador fácil y  seguro, por lo  que 
fué ovacionado en justicia y  ore­
jeado en sus dos toros.

A l final de la corrida Pepe Gra­
cia fué paseado en hombros por 

los capitalistas.
Gustavo Bahamonfle, superiorí- 

simo toreando con el capote, muy 
valiente y artista con la muleta y 

bien matando. Además de escu­
char repetidas ovacione.^, cortó dos 
orejas.

El tercero de la tem a, G itan iilo  
t e  Huesca, hizo las delicias de  la

F E L IX  COLOM (\ el torero de la m áxima especlación, 
en un nuilelazo en el que no se sabe que adm irar más, 

si el temple o el valoiécon que está ejecutado.

«Venturitaii, e l torero de Jerez 

que tan magistralmente toreó con 
el capote y  que tan excelente es­
tilo tiene con la ><espá>i, triunfó 
plenamente el domingo en Ma­
drid.

¿ N o  creen ustedes que fué el 
llamado a sustituir al «N iñ o  del 
M atadero» el pasado m iércoles en 

lugar de José Neila, por mucha 
recomendación que tuviese sobre 
la empresa el diestro argandeño?

H O M B R E  . , T E  O IR E

A  D iego Malasideas le sienta 

más que peor que Segundo Buce- 
ro tengo su punto de reunión en 

el Colmado «L o s  A ses».
¿ N o  creen ustedes que peor 

le sentará a los suyos que él la 
tenga en Correos, con la clase de 
gentecita que se pasea y  hace 
guiños en el patio?

H O M B R E ... ,  T E  D IR E

Hace días visitó e l «N iñ o  de la 
Alhambra» para justificar la poca 
seriedad de su apoderado Rafael 
Rubio «R oda lito », y  la certeza de 
las pesetas que se había comido a 
base de nuestro fotógrafo.

¿ N o  creen ustedes que después 
de tan aplastante realidad pierden 
el tiempo los que le  quieren pre­

sentar a «Rodalito» de sólido pres­
tig io?

H O M B R E ... ,  T E  D IR E
Dicen algunos idiotas q u e  

Eduardo Solórzano es una figura 
del toreo.

Luis Castro E L  SO LD ADO  que c i miércoles, en Madrid, 
convenció a todos con su arle supremo y su dominio. 
P o r lo que fué en justicia ovacionado y contratado para  
actuar boy otra vez en la plaza grande donde segura- 

menle sus éxitos tendrán una continuación.

a los toros va a v e r  que hacerlo 
pendiente de una cadena?

H O M B R E T E  D IR E

Sánchez M ejías ha nombrado 
para que lo represente en España 
y M éjico  y  sus alrededores a 
nuestro compañero Pepe Alarcón, 

¿ N o  creen ustedes que después 
del triunfo de «In as io », en San 
Sebastián, este nombramiento es 
otro muy sem ejante?

H O M B R E ... ,  T E  D IR E

M U i n i l l l   ..........

Cuando v im o s  sa l ir  e l  
ju e v es  por e l  perlón  de 
los  sustos u n o s  loros 
con más de ve in t ic in co  
arrobas, com prendim os 
el por qué de la «ra ja d u ­
ra »  del y a  cé lebre  N iño 
dei M a t a d e r o .  ¿ P e r o  
por  qué no se retirarán  
e.stos desaprens ivos  del 
toreo y  dejan  paso libre 
a los que pueden ser lo?

concurrencia con su toreo com­

pletamente canastero.
Fué muy celebrado y reído al 

final de todos los tercios.

U N A  C H A R L A  T A U R IN A  DE 

«C O R IN T O  Y  O R O »

Ante un público numerosísimo, 
entre el que figuraba el ministro 
de la Gobernación pronunció su 
anunciada charla taurina Maxim i­
liano C lavo, e l popular cronista 
que popularizó el seudónimo de 
•tCorinto y O ro ».

El conferenciante historió e l to­
reo desde sus orígenes, y  analizó 
las caracteristicas de las escuelas 
rondeña y  sevillana y  las de sus 
principales representantes para 
desembocar en la época renovado­
ra de Joselito «e l G a llo » y Juan 
Belmente.

El orador, muy ameno y atina­
do, salpicó la charla de muy ce­

lebradas anécdotas, y  al terminar 
escuchó nutridos aplausos del au­
ditorio, a los que se unió perso­
nalmente T o r e r ía s
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estilo, levantando al público de los 

asientos. (Ovaciones.)
C oge  banderillas y prende tres 

pares formidables, que le  valen 

otras tantas ovaciones.
La faena de muleta es grandio­

sa, con pases ayudados, de pecho, 
naturales, afarolados y otros, ro­
dilla en tierra- (E ! público ovacio­

na y  olea la labor del maestro.) 
Una estocada, entrando bien, y 
descabella a pulso (O vación cla-

P E P E  O R I I Z .  el torero de seda, toreando con m a­
leta con el arle que él solo es capaz de poseer. A  Pepe 
Ortiz le han hecho una « fa e n a » ,  en Marsella, que r ía n ­
se ustedes de la que ejecutó él en Méjico para conquis­
tar la oreja de oro. Ahora , que a Pepe le im porta  poco  

para borrarla  con su arte.

DiD «l9 Oni
B A R R E R A  Y  M A N O L O  B IE N ­
V E N ID A  T R IU N F A N  A L  LA D O  

DE JU A N  B E L M O N T E

«Q uinto. -  Barrera administra 

unas verónicas superiores, que 
desbordan e l entusiasmo del pú­
blico. (O vación.) También hace 

un quite finísimo, com o igual­
mente otro de Bienvenida. (N u e­

vos aplausos.)
El valenciano ejecuta una faena

D O S  Q U E  S E  R E V E L A N

L o s  a p l a u d i d o s  diestros lie lorc io  1 y Torero a la 
I - u e r z a ,  que en breve debutarán en la Plaza Ma­
yor después de haber recorrido con extraordina­
r io  éxito todas las populares verbenas madrileñas. 

¡Señores, y qué angelitos toreando al a lim ón!

morosa, oreja y  vuelta al ruedo.) 
Bienvenida es sacado de la pla­
za a hombros de un grupo de ad­

m iradores.»
Ya lo ven ustedes los chavales 

d el toreo no se la dejan ganar de 
los abuelos por mucha escuela 

que éstos tengan.
C laro, que para eso se necesi­

ta tener e l amor propio y  afición 
que tienen V icente Barrera y  Ma­

nolo Bienvenida.

Carpeta taurina
L A  F E R IA  DE S A L A M A N C A . 

« E L  G A L L O »  T O R E A  E L  13

Salamanca ha ultimado en esta 
forma su cartel de sep tiem bre:

Día 11, ocho toros de Infante 

da Cámara ; dos para e l rejonea­
dor Nuncio, y  seis para Barrera, 
M anolo Bienvenida y Curro Caro.

Dia 12. Barrera, Arm íllita, O r­

tega y Curro Caro, con ocho to­
ros de  Argim iro  Pérez Tabernero.

interesados en ello, damos, a con­

tinuación, la relación de las co­
rridas que tiene contratadas Juan 
Belmonte, para los meses de ju­

lio  y  agosto.

Julio, 22 y  23, La  L ín ea—cuya 
segunda corrida se ha organizado 

por haberse agotado, en dos ho­
ras, las localidades para la prim e­
ra— . 29, B arce lona ; agosto, l.  
V a len c ia ; 5, V ito r ia ; 12, San-

A  G itan illo  d e  T r iana , 
más conocido por Ra- 
fa e l i lo  V ega , le  han en­
cerrado un toro en la 
segunda de fe r ia  de V a ­
lencia. Cuando les  ha­
blen a ustedes d e  un  
«b a i la o r »  por  b u l e r í a ,  
acuérdense del nombre 
d e  R a fae l i to  V ega , en  
cambio cuando les  h a­
blen de pundonor p ro­
fes iona l ni m en lar leque  
de esto está pez e l  gitano.

ra ii. i i ir i iu : i iin H b iiiii i i» in ii! ii i j iD ii^ iiiu iii9 in iiii i i i i ik iiii. ii i* iiiN il«a M i

bre de los hijos de don V ic ­
toriano Argomaniz, ruego a usted 
que en e l número inmediato ha­

ga constar que e l titulado V IC ­
T O R  A R G O M A N IZ , como apo­

derado de Antonio Rayo, no tiene 
relación parental alguna con el 
apellido y los descendientes de 

don Victoriano Argomaniz, y  que, 
com o puedo justificar a usted, se 
trata de V íctor Eizaguirre, naci­

do en 21 de marzo de 1910 en 
la calle de! Am paro, número 23, 
e l que, según m is noticias, apo-

P A O I N A  9

»

de muleta colorista. El toro es 

suave y  noble ; e l m ejor toro de la 
corrida. Sigue Barrera su faena de 
muleta, con adornos y  remates 
efectistas- (O vación y música.) Un 
pinchazo malo, una estocada atra­

vesada, y  termina descabellando al 
primer golpe. (O vación y  oreja.)

Sexto.— Manolo Bienvenida to­

rea maravillosamente con la capa 

V en los quites, de elegantísimo

D O M IN G O  ORTEGA, el torero de bronce, el torero que no pueden con él n i «T ir io s  
n i T roiianos » oornue todas las lardes sale a ¡os ruedos di.^pueslo a hacerle o los (o - 
ro> Ío Z ,e  le e M  l'meiendo en eeia falo. Tengan la eegiirjdad gne a lle rn u n a ree  la 

feria  de Valencia no se hablara nada mas que de D om ingo Ortega.

Dia 13, <iel G a llo », Manolo 
Bienvenida y Domingo Ortega, 

y  toros de Saltillo.
Día 21. corrida concurso de ga­

naderías : N iñ o  de la Palma, Ar- 
m illita y  Corrochano, y  un toro 

de cada una de las ganaderías de 
Manuel Blanco, A rgim iro  Pérez 
Tabernero, Anastasio Fernández, 

Amador Angoso, Sánchez Rico e 

Infante da Cámara.

E L  N IÑ O  DE C A T E G O R IA  V A

A  T O R E A R  M U Y  P R O N T O

El Nnño de Categoría es un ex­

celente novillero que está rabian­
do por acreditar su apodo. Nos­
otros creemos que no tardará 
mucho, pues e l N iño de Catego­
ría debutará muy en breve en 
Tetuán, donde seguramente de­
mostrará lo  que vale.

LO S  C O N T R A T O S  D E  JU AN  

B E L M O N T E

Con e l fin de satisfacer la cu­
riosidad de ios muchos aficionados

tan der; 15, C i jó n ; 16, Ciudad 
R e a l ; 19, San Sebastián, y  26. 

Puerto de Santa María.

¡Tal como viene!
Madrid, 23 de julio de 1934.
Señor director de la Revista 

taurina T o rbr Ias.
Muy señor mío ; En e l núme­

ro 745, de 15 de julio corriente, 
de la revista de su respetable d i­
rección, y en la portada en que 
se anuncia al novillero Antonio 
Rayo, se hace constar lo que s i' 
gue ; «S u  apoderado don V íctor 
Argom aniz, que habita en M a­
drid, Amparo, 23, le  tiene varias 
corridas hechas en provincias...», 
etcétera, y como esto pudiera 
dar lugar a contusiones que he 
de evitar mediante las aclaracio­
nes a que autoriza la vigente Ley  
de Imprenta, sin perjuicio del 
ejercicio de las acciones que asis­
ten a los que se honran con ei 
apellido Argomaniz. tan conocido 
en negocios taurinos, en nom-

dera al novillero Antonio Rayo, 
cuyo anuncio motiva la rectifica­

ción y aclaración que le  ruego.

Con este m otivo, y  esperando 
con sus noticias la aclaración que 
intereso en e l número inmediato 

de su Revísta, se ofrece a usted, 
atento s, s. q. e . s. m ., Lorenzo  

Bernabé.

ITD U ierla i.-G ravo  Muiillo. 30

■ n iR ir . i i i l i iM i  »n|i|iiin iii'iriiiiiiiiiii,lilliilik iii'iii> 'iil«l M ' K M M

Si no.süiros fu é s e m o s  
tan m a las  personas co­
mo los que le ro t len n  
ahora a F lo rea l in o  Ba­
llesteros, c o p ia r ía m o s  
lo  que de su actuación 
en Tudela  d ice  el crít ico  
taurino de «La  V o z  de 
A ragón » .  P ero  com o so- 
m osm ejo res  am igos  su­
yos  que aque llos  que le 
brindan protección, ha­
cem os punto f ina l y  ¡a 
otra c o s a ,  m a r ip o s a l
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AHI VA ESO

A  S erran o , e l m o zo  d e  espadas  de 
<»el G a llo )) ,  le  gu sta  v e s t ir  d e  b lan co  r i ­
gu ro so . Y  R a fa e l,  en  con fian za  le  llam a 
p o r  es to  a  R equ en a  « E l  s ép tim o  m eren ­
g u e » .

; A  H  I V A  E S O !
A n d ré s  M é r id a  s e  m arch ó a  M á la ga  d is ­

puesto  a p ro tes ta r e n é rg ic a m en te  p o r h a­
b e rs e  ca íd o  del ca rte l d e l d om in go  e n  un 

d escu ido . Y  C a ir e le s  lo  d esp id ió  e n  la  es ­
tac ión  con  un e s t e n tó r e o :

¡ A H I  V A  E  8 O I
C o m o  le  preguntaran  a  T o rq u ito  p o r 

q u é  anda s in  s om b re ro  p o r  ah í, c o n te s tó : 

« P o r q u e  d esd e  q u e  ap od ero  a  R ica rd o  
T o r r e s  ten go  q u e  d e s c u b r irm e ».

1 A  H  I  V A  E S O !

N o  h em os  re c ib id o  tod av ía  n in gu n o  d e  
lo s  re tra to s  d e  E l  E stu d ian te  qu e  B e c e ­
rra  ib a  repa rtien do  e l lunes p o r  todas  las 

red a cc io n es  d e  los p e r ió d ico s  d e  M ad rid .

¡ A H Í  V A  E S O !

S egú n  la  ú ltim a estad ística  q u e  m en ­
su a lm en te  nos e n v ía  P e p e  C a rra sco , to ­

d a v ía  le  qu edan  p or v e n d e r  a  la  V iu d a  de 
S o le r  m ed ia  docena d e  corr idas  d e  to ­
ros.

¡ A H I  V A  E S O !

E n  e ! c a fé  R eg in a  han insta lado  una 
n u eva  dep en d en c ia  cu ad ran gu la r d es tin a ­

da a  lo s  parroqu ian os  q u e  acostum bran  a 
l le v a r s e  e l a zú ca r d e  lo s  a m igo s  para  e n ­
d u lza rse  la  v ida .

¡ A H I  V A  E  S  O 1
E l d om in go  to re ó  e n  T etu án  A n to fie te  

Ig le s ia s ,  y  p o r  lo  v is to  s e  le  o lv id ó  d ón d e  
v iv ía m o s .

A  lo  m e jo r  e l d ía  qu e  n ec e s ite  le  apa­

re ce n  las señas, y  n oso tros  en ton ces  no 
le  h acem os  caso.

¡ A H I  V A  E 8 O 1
M ien tra s  h ace  su tem porada d e  v e r a ­

n eo  p o r  e l N o r te  e l p opu lar «M a e s tr o  
B anderilla> i, s e  ha en ca rgad o  d e  r e v is te a r  
en  E l  E c o  T a u r in o  e l  e le ga n te  e sc r ito r  
« P a q u i l l o » .

[ C o n  tan fausto m o tiv o  e ! c r ít ic o  tau ­
r in o  d e  L a  P a tr ia  está q u e  t r in a !

¡ A H I  V A  E S D I

« L la p is e r a »  v o lv ió  cas i a  l le n a r  e l sá­
bado pasado otra v e z  la  p laza  m adrileñ a , 
a p esa r  de h acer una n o ch e  d e  p erros .

A h o ra  qu e d igan  sus e n e m ig o s  lo  que
qu ieran , q u e  e l t ie m p o  y  los hech os  les
qu itan  la razón .

DE TOHEUI AS
¡ C U I D A O .  I C N A C I O !

E n  la  c o rr id a  de la  P ren s a  de S an  S ebastián , S án ch ez  M e ­
jía s  le  exp on ía  un h o rro r  a su p r im e r  to ro , qu e  fu é  un to ro  de  

cu idado y  de  resp e to  p o r su m al e s t ilo  y  su m u ch o  tem p era m en ­
to . E n  uno d e  lo s  lan ces  e s c a lo fr ia n te s  qu e  p ro d igó , le  g r ita ron  
d esde  e l p ú b lic o :  « ¡C u id a o ,  Ig n a c io !  ¡C u id a o ,  I g n a c io l »  Y  al 

rem atar e l qu ite , se  adorn ó , qu ed án d ose  d e  espa ldas  a l to ro , 
con testando tran qu ilam en te  a lo s  q u e  su frían  en  e l t e n d id o ; 
« C o n  qu ien  h a y  qu e te n e r  cu id ad o  e s  c o n m ig o .»

Q U E ,  P A S A  L A  T O R M E N T A

C o m o  le  p regu n ta ran  a  V ic to r ia n o  de L a  S ern a  q u é  actitud  
pensaba adoptar a c e rca  d e  la  actitud  d e  lo s  gan aderos  con  Juan 
B e lm e n te , con tes tó  r á p id a m e n te : Y o ,  la d e l s eñ o r q u e  c ie r ra  
e l paraguas y  se  m e te  en  un p orta l a  d e ja r  qu e p ase  la  to r­
m en ta . »

¡M E  M A R E A N  L O S  C A B A L L I T O S !

R a fa e l « e l  G a l lo » ,  e sp e ra b a  im p ac ien te  pasar e l su sto  o b l i ­
gado  en  la corr ida  d e  la  P ren s a  d e  S an  S eb as tián , en  tan to  qu e 
e l re jo n ea d o r  S im a o  da V e ig a  in te rv en ía  e n  e l ru edo.

— ¿ Q u é  le  pasa a u s ted , R a fa e l? — le  p regu n tó  D u arte .
— Q u e  com o  hace m u chos años qu e  no v o y  a  la  v e lá  d e  

Santa A n a , ¡m e  m arean  lo s  c a b a llito s !

E L  T O R O  D E L  C A R R I L

L a  cu ad rilla  d e  Ig n a c io  S án ch ez  M e jía s  a l pasar en  au tom óv il 
p o r  un paso a n iv e l  de  B r iv ie s c a  fu é  a lcan zad o  e l c o ch e  p o r un 

e xp ré s , d es tro zán d o lo  y  sa lván dose  lo s  v ia je ro s  m ila g ro sam en te . 
E n  e l m om en to  m ism o  d e  la ca tá s tro fe  y  cuan do  con  la m irada  
com prob aron  tod os  qu e hab ían  resu ltado  ile so s , e l p ica d o r G a ­
l le g o , esp ec ia lis ta  en  esta  c la se  d e  a cc id en tes , e xc lam ó  :

« N o s  h a  c o g ío  e l to ro  qu e n o  c o g e  a n in gún  to re ro . E l  to ro  
d e . . .  ca rril,

¡ A S I  T O R E O  Y O !

L e ía  D on  M an u e l A le a s  en la  m esa  d e l c a fé  la reseñ a  d e  
In fo rm a c io n e s  d e  la n o v illa d a  d e l m ié rc o le s  y  la  le ía  e n  alta 
v o z  para qu e  la  escucharan  lo s  a m igo s . A l  l le g a r  al te r c e r  to ro  y  
le e r  e so  d e  « E n  e l p r im e r  qu ite , y a  sen tado  e l to ro , e l d e  M é j i ­
c o  b orda  tr e s  v e r ó n ic a s . . . »

¿ S e n ta d o  e l to r o ? ,  com en tó  un o y e n t e :  ¡ A s í  to re o  y o , D on  
M a n u e l !

¿ C U A N D O  V A  A  V O L V E R  A  T O R E A R  E N  M A D R ID ?

L e  contaban a l g ran  S an tis teban , q u e  e l pad re  d e l a fic ion ado  
M an u e l P u lid o , al qu e  le  ech aron  lo s  dos to ros  al c o r ra !, ten ía  

y  t ie n e  la  ra ra  v ir tu d  de a d iv in a r  cuándo v a  a l lo v e r ,  y  D on  V ic ­
to rian o, com o  un re lám p ago , atajó a  su  in fo rm a d o r :  ¿ A  q u e  no 
ad iv in a  e s e  h om bre  cuándo v a  a to re a r  su  n iñ o  e n  M a d r id ?

P L A T A N O S  P O R  P IT O N E S

M an u e l del P in o , an tes  N iñ o  d e l M a tadero , estaba anuncia­
do e n  M a d r id  y  n o  v in o  a  to re a r  p o rqu e  los to ros  i ten ían  p iton es  I

E n te rad o  d e  esta actitud , un b a n d e r ille ro  a m ig o  le  te le fo n e ó  : 
«D im e  s i to reas  d om in go , a segú ra n m e p látanos p o r  p ito n e s » .

D O N  L A T I G O .

H A Y  Q U E  ABR IG /1R 5E

E n  V a le n c ia  e l p r im e r  to ro  qu e  s e  l i ­

d ió  d e  A le a s — c la ro  qu e en  su stitu c ión  de 
o tro  m anso— h izo  h on or a l p le ito  q u e  se 
s ig u e  con tra  e l p ú b lico  y  con tra  la  fiesta. 
E l p ú b lico , a l v e r  h u ir  a l m anso, g r i t a b a :

;H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  !

L a  o tra  n o ch e  e l m arqu és  d e i B o c a d i­
llo  con tra taba  e n  la  p laza  d e  Santa A n a  
una exc lu s iva  d e  una cu ad rilla  d e  «n iñ a s  
to r e r a s » .  Y  al escu ch ar e l tra to  y  la s  con ­
d ic io n es  d e l n eg o c io , su  s e c re ta r io  parti­
cu la r no pudo p o r  m en os  q u e  m ese rs e  e l 
tu pé  y  g r i t a r :

/ H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  !

S im a o  da V e ig a  s e  n eg ó  ro tu ndam en te  
e l m ié rc o le s  a e n v ia r  una so la  en trada a 

la  can tidad  d e  ch ísp óp teros  qu e esp e ra ­
ban e l re ga lito . Y  a l c om p ro b a r José O r ­
te g a  e l  t im o  d e l portu gu és, exc lam ó  :

/ H A Y  Q U E  A B R IG A R S E .. . !

E n  lo s  h o te les  d e  V a le n c ia  d icen  q u e  
han co lo cad o  unos ca rte les  en lo s  qu e  s e  
le e  e n  c o r re c to  caste llan o  : «p ro h ib id a  la 
en trada  a v en d ed ed o re s , b e tu n eros  y  p e ­
r iod is ta s  fin a n c ia d o s », y  an te  tanto h on or 
para esa  g en te  s ó lo  se  nos ha o cu rr id o  
e x c la m a r :

/H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  !

C u an do , E sc r ic h e  r e c ib ió  la n o tic ia  de 
q u e  S án ch e z  M e jía s  iba a V a len c ia , so ltó  
un ta co  en p u ro  va len c ian o  qu e  e q u iv a ­
lía  tanto com o  a  d e c i r :

/H A Y  Q U E  A B R IG A R S E .. . !

E l com p a ñ ero  D u rru ti ha con voca d o  a 
jun ta  g e n e ra l ex trao rd in a r ia  para tra ta r 
e l caso  d e  « P a lm i t a » ,  qu e , segú n  d ic e , se  
ha « c o la d o »  p o r  ¡a puerta  fa lsa  d e ! to ­
reo , con  s ó lo  d a r le  m a rtir io  a la lengu a .

C la ro  q u e  no h a  fa ltado  in te lig e n te  qu e 
al s a b e r lo  e x c la m ó  ;

/ H A Y  Q U E  A B R IG A R S E .. . !

A lg u n o s  esp ec ta d o res  p ro testa ron  e l 
d om in go  en  M a d r id  porqu e  M an u e l P u l i ­
d o  p id ió  un bastón  qu e le  h ic ie s e  la s  v e ­
c e s  d e  estoqu e .

P o r  lo  v is to  e so s  e x ig e n te s  a fic ion ados  
n o  se  han  dado cuenta q u e  « E l  N iñ o  del 
M a ta d e ro »  in ic ia  todas las faenas d e  m u ­
le ta  con  una espada d e  m a d e ra ...  y  no 
d e  T a ra n cón  p rec isam en te .

P o r  e s o  n oso tros  an te  s em e jan tes  p ro ­
tes tas  no p od em os  m en os  d e  e x c la m a r ;

/H A Y  Q U E  A B R IG A R S E  !

C O L m A D O
EL MEJOtt CHATO 
DE M A N ZA N ILLA

T m Ñ E Z  D E  A R C E ,  S

CERVECERIA
I N M E J O R A B L E  
T A P A  DE C O Q N A

T E L E F O N O  s o » 7 5
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y TOROS EN CADIZ
ñ EN EL AÑO 1578

Para dar una ligera idea de lo 
que eran las corridas de toros en 
la antigüedad, voy a iranscribir 

las celebradas en Cádiz hace la 
friolera de 356 aflos, precisamen­

te en este mismo mes, en honor 
del rey D. Sebastián de Portugal, 
según un escrito hallado entre 

mis viejos papeles, firmado por 
don José María Asensio y dirigi­
do a don Francisco R. Uhagón.

Dice así el mencicnado docu­

m ento:
«H ay  en los pueblos rasgos ca­

racterísticos que no se alteran por 
el transcurso de los siglos, cos­

tumbres también que parecen na­
cidas del carácter, y  son como él 

Inalterables.

Corría el año 1578. En un her­
mosísimo día de los últimos del 
mes de junio, la bahía de Cádiz 
presentaba uno de esos espec­

táculos que no por haberse repe­
tido muchas veces pierden su en­
canto, siendo, por el contrario, la 
admiración de cuantos en alguna 

se recrean contemplándolos.
Bajo el azul de un cielo purísi­

mo, a la brillante luz del sol des­
lumbrador de Andalucía, se desli­

zaban por las tranquilas aguas 
multitud de galeras, dando todo 
el velamen al favorable viento 
que las impulsaba, y galanamen­

te empavesadas todas ellas con 
gallardetes, flámulas y banderas 

de varios colores.
La  que delante de todas mar­

chaba, grande por sus proporcio­
nes, majestuosa en su porte, no­
table por la riqueza de sus ador­

nos, por su aseo y gallardía, os­

tentaba en e l palo mayor el es­
tandarte real de Portugal.

La entrada de una escuadra en 
e l puerto de Cádiz es, en verdad, 
un espectáculo indescriptible. Era­
lo aún más en aquella ocasión 

por las singulares circunstancias 
que concurrían a darle interés y 

prestarle solemnidad y  atractivo.
A  bordo de aquella galera que 

a todas las otras precedía, venia 
e l rey D. Sebastián de Portugal, 

acompañado de la primera noble­
za del reino. En las demás em ­
barcaciones, la parte más lucida, 
los veteranos del ejército portu­
gués venían a Cádiz para tomar 

en elias a los dos mil españoles 
que al mando de D. Alonso de 
Aguilar debían ayudar a los lu­

sitanos en la campaña de Africa.

N o  había merecido esta expedi­

ción el concurso, ni la aprobación 
siquiera del monarca español, ni 
de sus experimentados generales ; 

pero entre las muchas tropas au­
xiliares que componían el e jér­
cito se perm itió que concurrieran 

los soldados españoles. Ya desde 
Lisboa habían pasado a Ceuta 

grandes fuerzas y  e l resto marcha­
ba con el rey, que había de man­
dar en ¡efe y dirigir las opera­

ciones.

Desde que la armada portugue­
sa d ió vista a Cádiz, no cesaban 

los tuertes de la plaza de hacer 
salvas para saludar al monarca 
lusitano. Bombardas y falconetes, 

culebrinas y cañones, atronabatt 
con sus disparos ; e l humo obs­

curecía la atmósfera, repicaban 
las campanas, y  en tanto que las 
galeras entraban y daban fondo 

en la bahía, se fueron poblando 

las aguas de m iles de barcos y 
barquillas empavesadas que acu­
dían al recibimiento llenas de pa­
sajeros, aumentando la animación 

el gran número de personas que 
se agolpaban al puerto para pre­
senciar el desembarco. En una fa­

lúa ricamente preparada, vestida 
en e l interior de brocados de seda 
con grandes cojines recamados de 
oro, impulsada por muchos rem e­

ros de brillante uniforme y se­
guida de otras varias también 
adornadas con profusión y  rique­
za, se adelantó hasta la galera 
real el duque de Medina Sidonia.

Bajó el rey la escala entre los 
acordes de la música y  e l estré­

pito de la artillería, tomando 
asiento en el puesto de honor a 

popa de la falúa, que partió veloz­
mente hacia tierra seguida por 
las otras de respeto, en que ha­
bían entrado los nobles, capita­
nes y altos dignatarios que le 

acompañaban.

Hospedóse e l rey D. Sebastián 

en la hermosa casa del señor don 
Luis Valenzuela, situada, según 
parece, en la esquina que forma­

ba la calle del Hondillo con la 
Plaza de la Corredera, desde cu­
yos balcones se disfrutaba un ex­

tendido panorama, descubriéndose 

toda la parte media y occidental 
de la bahía, y a lo lejos limitando 
e l horizonte las sierras de  Jerez 
y de Medina, en cuya falda se ven 

las pintorescas poblaciones del 
Puerto de Santa María y  la isla 

de Rota.

Ei duque de Medina Sidonia, 

capitán general de Andalucía, y el 
regimiento de la ciudad de Cádiz, 
en el que tenía asiento don Luis 
Valenzuela, hicieron cuantos es­

fuerzos puede imaginarse para 

obsequiar dignamente ai monar­
ca que hospedaban y  a la escon ­
da corte que formaba su séqui­
to, haciéndoles agradable la es­
tancia en el territorio español.

Entre las funciones’ preparadas, 
y como uno de los festejos más 
regocijados y notables, figuró una 

fiesta de toros
Divertidísima fué, indudable­

mente, si hemos de dar crédito 
a las escasas noticias que se pue­
den recoger en algunos historia­

dores ; porque sus accidentes y 
peripecias, asi como la pompa y 
boato que se desplegó en ella, se­
mejan a los que la lozana imagi­
nación de D. Nicolás Fernández

de Moratin reunió para em belle­

cer sus incomparables quintillas 
de la fiesta de toros en Madrid, 

que se supone en los tiempos del 

Cid Campeador.
Se habia cerrado la plaza por 

todas las calles que a ella daban

entrada con fuertes vallas de ma­
dera, levantándose frontero a la 

morada del rey un extenso tabla­
do y gradería que circunvalase 

por aquella pane el coso. Ador­

nadas estaban las fachadas de  las 
casas y edificios públicos con

vistosas colgaduras de seda de 

vivos colores, con ricos y varia­

dos lapices, y algunas ostentaban 

costosos decorados que causaban 

admiración.

(C o n lin u a rá j.

DESDE SANTIAGO DE COfflPOSTELA

¿ESTUDIANTE DE QUE?
F.sta era la frase que se oía a 

la salida de los toros e l pasado 
domingo en Santiago de Compos- 

tela.
; F.studiante, n o ! Rector de 

Universidad y  es poco.
T res  toreros se vistieron de lu­

ces : N iño de la Palma, El Estu­

diante y Ballesteros.
Desde e l viernes anterior a la 

corrida empezó a caer agua y la 
afición dudó de si habla o no to­

ros. Amaneció un día de so! in­
explicable y  multitud de autos se 
trasladaron a la ciudad del Após­

tol.
L legó  por fin la tan ansiada 

hora de la corrida, y en ella nos 

divertim os, ¡cóm o n o !
Los toros, de V illaroel, muy 

bien presentados; algo terciadi- 
tos (asi lo exige el tamaño de 

este ruedo), gordos y bravos : to­
dos pelearon muy bien con las 
plazas montadas, y no ofrecieron 

la menor dificultad a los de a pie.

El N iño de la Palma, con el 
capote toreó con mucha eficacia. 
Cogió los palos y puso tres pares 

modelo de facilidad.
Buena fanea le hizo a su se­

gundo, pero no pudo llegar a féliz 
término por no ayudarle .la suer­
te con el estoque, aunque estuvo 

decidido. Fué muy aplaudido.
Y vamos ahora con E l Estu­

diante.
Triunfó apoteósicamente, y que­

da dicho todo que ¿qué fué !o 

que h izo?
Desde que recogió a su primer 

toro hasta que arrastraron el úl­

timo de ia tarde, lo que h izo El 
Estudiante fué escuchar ovacio­

nes.
M uy artista se nos mostró con 

el capote, sus verónicas lentas, 
majestuosas, quietísima la plan­

ta y cargando la suerte levantaron 
o lés de admiración, que se vie­

ron envueltos en estrepitosas ova­
ciones cuando pausadamente se 
liaba el toro a la cintura en unas 
indescriptibles medias verónicas.

Y cogió los trastos: em pezó la 
faena con un rauletazo por alto 
escalofriante, un ayudado también 
por aito, colosal, pases por bajo 

metiendo la pierna y  haciendo do­
blar al toro, faena plena de do­
m inio y de reposo, un desplante 
muy fino para dar a entender que 

el toro no estaba dominando, sino 
domado ; más faena, un pinchazo

arriba y una estocada hasta las 

cintas, que hace innecesaria la 

puntilla.
Concesión de orejas, rabo, 

vuelta al ruedo y repetidas sali­

das a los medios.
En su segundo nos regaló con 

un faenón. Añádase a la faena 

del toro anterior una serie  de na­
turales muy bien ligados y muy 

bien rematados con el de  pecho.
Pinchó varias veces y no obs­

tante se le pidió la oreja, que el 
presidente concedió y que e l dies­

tro renunció porque, según unos 
intelectuales no ratona a la pure­

za. ¡ P ero  por Dios I
Fuá despedido con una gran 

ovación y hasta la imagen del

Santo Apóstol, que se encuentra 

en la parte alta de la Catedral, se 
rompió las manos aplaudiéndole.

Completaba la terna Floremi 

no Ballesteros, el maño que tan­
to cartel tiene de estoqueador. 
Toda la plaza estuvo pendiente de 
él a la hora de la verdad y no con­

siguió coger la estocada. Sin em­
bargo, la presidencia otorgó algún 
galardón a este diestro en el úl­

timo toro. N o  no fué posible ver 

lo  que llevaba en las manos, por­
que un grupo de entusiastas de 
mi tendido se pusieron de pie 

pata despedir a El Estudiante con 
una gran ovación, a la cual, ; có­
mo no !, uní mis palmas,

Jo s é  B L A N C O

BIBM

N O T M T A U R I H A I P O R  E .  IflENDEZ

- Vaya una corrida y sin ninyuna espectación.

Ayuntamiento de Madrid
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LORENZO GARZA el artista m ejicano, el que con un solo momenlo en el 
ruedo hace más que muchos en una temporada. Actúa 
hoy en  Madrid  por cuarta vez ,  la p laza de sus tr iu n ­

fos. Los dos momentos que reproducim os son de tanta em oción  como arte. Le apodera Don Daniel A rqom an iz , el h ijo  de 
aquel cé lebre  taurino que tanto querían los afic ionados y  los toreros, y  ha hecho pasar por su dom icil io . Conde de X iquena, 2. 

lo más f lor ido  de los em presarios . ¡Como que e l arte v  el v a lo r  de Garza lo a rro l la  todo!
P r a i i a :  

I I  « t i .Ayuntamiento de Madrid




